
  
    
  



  

    La fábrica de alfombras


     


    Inés D. Arriero


    www.inesdarriero.com


    


    


    


  




  


  

    Capítulo 1. El último día de clase


    —Pasadlo bien y acordaos de hacer los deberes —dijo la profesora en voz alta mientras los niños recogían sus libros.


    Era una tarde de marzo y por fin habían llegado las ansiadas vacaciones de Semana Santa. Aun así, el invierno parecía resistirse a dejar paso a la primavera aquel año. Los restos de la última nevada aún se podían apreciar a los lados de las carreteras de la pequeña ciudad, las nubes grises cubrían completamente el cielo y el viento soplaba tan fuerte que podía escucharse perfectamente desde el interior de la clase.


    Mientras sus compañeros terminaban de recoger, Alba, con la mochila ya colgada sobre los hombros, miraba por la ventana. Sus ojos se quedaron fijos en una hoja que hacía piruetas arrastrada por el viento. Sin apartar la mirada de aquella hoja, levantó lentamente la mano y apretó con fuerza su colgante. Alba había cumplido once años a principios de mes, tenía una melena castaña que le llegaba por encima de los hombros y unos enormes ojos marrones. Hacía un año que había perdido a su abuelo y, desde entonces, no se había separado en ningún momento de la llave que él le había regalado.


    Se trataba de una llave antigua, pequeña y de color lila, que Alba había colgado de una fina cadena de plata para poder llevarla siempre alrededor de su cuello. Aquellas eran las primeras vacaciones de Semana Santa que pasaría sin él y sus excursiones al campo.


    —¡Vamos Alba! —gritó Santi, provocando que la niña diera un respingo.


    Alba echó un último vistazo a la calle y fue a reunirse con sus amigos. Santi y Hugo eran gemelos; eran rubios y los dos llevaban el pelo de punta. Eran idénticos físicamente, salvo porque Hugo era un par de centímetros más alto que su hermano y tenía un lunar en la mejilla derecha. Junto a ellos se encontraba Julia, una niña pelirroja con unos preciosos ojos azules. A simple vista Julia parecía una niña tímida y tranquila, pero nada más lejos de la realidad.


    —¿Qué hacías? —preguntó Hugo a Alba.


    —Nada —respondió ella—. Solo estaba mirando el cielo: creo que va a haber tormenta.


    Los cuatro amigos se despidieron de la profesora y comenzaron a caminar por la calle principal hacia la casa de Alba. El fuerte viento los empujaba hacia atrás y los restos de nieve crujían bajo sus botas. De repente, un trueno rompió el silencio que reinaba en las calles de la pequeña ciudad y las gotas de agua comenzaron a caer sobre los cuatro amigos, que echaron a correr por una pequeña vía que cruzaba la calle principal y se refugiaron en el primer portal que encontraron.


    —Os dije que iba a haber tormenta —dijo Alba, riéndose mientras se escurría el pelo con las dos manos.


    —¿Qué es ese edificio? Nunca lo había visto —preguntó Santi sin prestar atención a las palabras de su amiga.


    Alba, Julia y Hugo levantaron la cabeza y miraron al otro lado de la calle. Ante sus ojos se encontraba un edificio de dos plantas, pintado de gris y con ventanas de color verde tapadas con tablones de madera. Alrededor del edificio había un enorme terreno lleno de malas hierbas y plantas secas, limitado con una verja pintada del mismo color que las ventanas.


    —No lo habías visto nunca porque nunca habías ido a mi casa por este camino —explicó Alba sin dar mayor importancia al asunto.


    Era verdad. Siempre que Santi, Hugo y Julia habían ido de visita a casa de Alba lo habían hecho por la calle principal y nunca se habían metido por aquellas calles tan estrechas, aunque ninguno de ellos sabía por qué razón. Los tres niños miraron a Alba y ésta, al sentirse el centro de atención, continuó hablando.


    —Cuando mi abuelo me acompañaba al colegio siempre pasábamos por aquí —Alba volvió a agarrar con fuerza su llave mientras hablaba muy despacio—. Es una antigua fábrica de alfombras. Mi abuelo trabajaba aquí cuando era joven. Después la cerraron y nadie más volvió a entrar en ella jamás porque decían que había fantasmas. Hay gente que dice que todavía se escuchan ruidos y se ve humo salir por una de las ventanas de la buhardilla algunas veces. Por eso casi nadie se atreve a pasar por esta calle.


    —¡Los fantasmas no existen! —replicó Hugo muy serio.


    —¡Claro que existen! —le gritó su hermano, provocando que ambos se enzarzaran en una acalorada discusión. 


    Julia seguía la disputa mirando a uno y otro hermano como si de un partido de tenis se tratase. Al final se decidió a intervenir:


    —¿Por qué no nos acercamos? —propuso la niña, dibujando en su cara una pícara sonrisa.


    Los gemelos dejaron de discutir al instante y Alba la miró con los ojos muy abiertos. Como habían estado tan atentos a la historia de Alba y a la posterior discusión de los gemelos, ninguno de los cuatro se había dado cuenta de que había parado de llover. Julia salió del portal y se dispuso a cruzar la calle. Santi la siguió inmediatamente. Hugo y Alba se miraron y, tras pensarlo durante unos instantes, también siguieron a sus dos amigos. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, Julia se agarró con las dos manos a la verja y se puso de puntillas para ver mejor lo que había dentro.


    —Desde luego, si aquí viven fantasmas, son muy desordenados. ¡Mirad que desastre de jardín! Está todo lleno de hierbas secas —dijo sin quitar la vista del terreno que rodeaba la fábrica.


    —¡Los fantasmas no existen! —volvió a protestar Hugo desde unos metros más atrás.


    —¿Por qué no entramos? —propuso Santi, acercándose a donde estaba Julia y poniéndose también de puntillas para asomarse al interior de la verja.


    —¡No! —dijeron Alba y Hugo al unísono.


    —¿Por qué no? —preguntó Santi—. No hay nada que temer. Los fantasmas no existen, ¿verdad hermanito? —añadió, sacando la lengua a Hugo.


    —No, claro que no, pero… pero… —titubeó Hugo mientras pensaba alguna excusa que resultara creíble—. No podemos entrar porque… ¡la verja está cerrada! —añadió por fin, señalando una enorme puerta verde cerrada con una cadena y un candado.


    Los cuatro amigos se acercaron a la puerta y comprobaron que el candado estaba perfectamente cerrado. Alba emitió un suspiro de alivio y propuso que se fueran a su casa.


    —Espera un momento. A lo mejor encontramos otro modo de entrar —dijo Julia ante la mirada nerviosa de su amiga.


    Acto seguido, Santi y Julia comenzaron a caminar despacio al lado de la verja, fijándose en cada centímetro de ella por si encontraban alguna manera de poder atravesarla. Alba y Hugo no se movieron de donde estaban.


    —¡Venga chicos, vámonos! Mi madre se va a preocupar… —comenzó a decir Alba, impaciente.


    Pero de repente Julia la interrumpió gritando.


    —¡Venid a ver lo que hemos encontrado!


    Alba y Hugo se miraron con expresión de angustia, se encogieron de hombros y echaron a correr hacia el lugar desde el que les había llamado su amiga. Cuando llegaron, vieron a Santi y a Julia en cuclillas delante de un agujero abierto en la verja.


    —Por aquí podemos entrar —anunció Santi con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Mmm... Es que… Es muy tarde, y… le dijimos a mi madre que iríamos a casa a merendar. Si no llegamos se preocupará —intentó convencerles Alba.


    —Venga Alba, es solo un minuto —respondió Santi.


    En ese momento, el sonido de un trueno hizo que los cuatro pegaran un bote.


    —Alba tiene razón. Además es mejor que lleguemos antes de que empiece a llover —añadió Hugo.


    Alba se apresuró a asentir con la cabeza mientras un nuevo trueno retumbaba mezclándose con el sonido del viento que seguía soplando con fuerza.


    —Está bien… —aceptó Santi finalmente—. ¡Pero mañana volvemos y entramos a investigar!


    —Bien —dijo Alba entre dientes, a la vez que los cuatro emprendían el camino hacia su casa.


    Aquella tarde la pasaron en casa de Alba, entreteniéndose con diferentes juegos de mesa, sentados en la alfombra del salón delante de la chimenea. El acogedor ambiente que presentaba el salón de la casa contrastaba con la gran tormenta que se había desatado fuera. El agua caía con fuerza, el viento seguía soplando y los truenos y relámpagos se sucedían sin descanso. Cuando por fin el cielo dio una tregua, los niños se dieron cuenta de que se había hecho tarde.


    —Será mejor que nos vayamos ahora que no llueve —propuso Hugo poniéndose de pie.


    —Sí. Mañana nos encontraremos delante de la fábrica a las once en punto, ¿de acuerdo? —añadió Santi.


    —¡Perfecto! No sé si conseguiré dormir por culpa de la emoción —contestó Julia con gran entusiasmo.


    Alba no respondió y se limitó a mirar a Hugo con la esperanza de que se le ocurriera algún argumento que convenciera a sus amigos para no entrar en la fábrica. Pero no fue así. Hugo se encogió de hombros y añadió con voz cansina: —No os olvidéis las linternas.


    Alba le dio un pisotón al gemelo mientras asentía fingiendo una sonrisa.


    —No te preocupes Alba, la puerta de la fábrica estará cerrada con llave y no podremos pasar del jardín —le susurró Hugo al oído. Después le guiñó un ojo para tratar de tranquilizarla.


    Julia y los gemelos se despidieron de Alba y salieron a la calle para emprender el camino hacia sus respectivas casas.


    Alba cerró la puerta, se quedó parada con la espalda apoyada en ella y suspiró. No sabía qué era lo que sentía exactamente en aquel momento. Creía que estaba enfadada con Santi y Julia por obligarla a entrar en ese sitio, pero en realidad ella no les había dicho que no quisiera entrar. No podía permitir que sus amigos pensaran que era una cobarde. Además ella sabía muy bien que los fantasmas no existían y, por lo tanto, no tenía nada que temer. Aquella fábrica de alfombras llevaba muchos años cerrada y era imposible que hubiera alguien dentro. Entonces recordó lo último que le había dicho Hugo. Tenía razón. Entrarían al jardín y se encontrarían la puerta del edificio cerrada. Como las ventanas estaban tapadas con tablones de madera, tampoco podrían entrar por allí. Así que lo único que se podían encontrar durante la aventura era algún bicho que viviera en el jardín, pero a Alba los bichos no le daban miedo. Dándole vueltas a todos estos pensamientos, Alba se dirigió a la cocina, donde se encontraba su madre preparando la cena. Sin decir una palabra, abrió uno de los cajones de debajo de la encimera y sacó un mantel de color azul.


    La madre de Alba se llamaba Mercedes, aunque le gustaba que la gente la llamara Merche. Llevaba una melena corta, normalmente recogida en una coleta y tenía los ojos castaños.


    —¿Te pasa algo, cariño? Pareces preocupada —preguntó a Alba, mirándola con ternura.


    —No mamá, estoy bien. Es solo el tiempo. Ya sabes que las tormentas me hacen estar triste —respondió ella, forzando una sonrisa.


    Cuando estaba terminando de colocar los vasos, escuchó la puerta y corrió hacia ella para saludar a su padre.


    El padre de Alba se llamaba Ernesto. Era un hombre alto, moreno y con bigote al que le encantaba gastar bromas. Trabajaba en una fábrica de automóviles y siempre llegaba muy tarde a casa.


    —¡Hola enana! —saludó entre risas mientras abrazaba a Alba.


    Después, los dos entraron en la cocina.


    —Hola cariño —saludó Ernesto a su esposa—. ¿Habéis visto la tormenta que ha caído? Este año el tiempo está loco —añadió antes de dirigirse a su habitación para quitarse la ropa del trabajo.


    Unos minutos más tarde, los tres se sentaron a la mesa y disfrutaron de la cena entre bromas de Alba y Ernesto.


    Aquella noche Alba durmió poco y mal. Aunque trataba de no pensar en la aventura que le esperaba al día siguiente, la imagen del edificio viejo y sucio de la fábrica se le aparecía una y otra vez en la cabeza. Por más que dio vueltas en la cama buscando una postura que le resultara cómoda, le fue imposible descansar esa noche.


    


    


    


  



  
    Capítulo 2. Explorando la fábrica


    A la mañana siguiente, Alba se levantó temprano y se asomó a la ventana. La tormenta parecía haber concedido un descanso a la ciudad y hasta se podía apreciar algún rayo de sol que se colaba tímidamente entre las nubes. Cuando terminó de desayunar y de vestirse, cogió una linterna amarilla que su padre guardaba en la despensa y salió al pequeño jardín que había detrás de su casa. Allí encontró a su madre tendiendo la ropa, aprovechando que no llovía.


    —¿Ya te vas? —preguntó esta.


    —Sí, hemos quedado para dar una vuelta —respondió Alba.


    —Pásalo bien y no llegues tarde a comer —dijo Merche, mientras le daba un beso en la frente.


    Alba sonrió y salió a la calle. Comenzó a andar con paso decidido hacia la fábrica de alfombras pero, según se iba acercando, fue reduciendo inconscientemente la velocidad. De pronto escuchó su nombre y, al volverse, vio a los gemelos que llegaban corriendo. Santi iba delante con una enorme sonrisa dibujada en la cara. Llevaba puesta una gorra y una pequeña mochila colgaba de sus hombros. A pocos metros le seguía Hugo que, igual que Alba, parecía resistirse a llegar hasta el lugar en el que habían acordado encontrarse. Santi saludó a su amiga y siguió corriendo hacia la fábrica como si temiera que si tardaba un poco más la quitarían de allí. Hugo se detuvo al lado de Alba, se saludaron y comenzaron a andar lentamente hacia el final de la calle. Cuando llegaron, vieron que Julia y Santi ya estaban al lado del agujero de la verja muy entusiasmados.


    —¡Por fin llegáis! —gritó Julia, presa de la emoción. Y se agachó para cruzar al otro lado de la verja, seguida de Santi. Alba y Hugo se miraron.


    —¡Tú primero! —dijeron los dos a la vez.


    —Está bien… —aceptó Alba finalmente y se agachó para introducirse por el agujero de la verja. 


    Hugo echó un último vistazo a la calle y entró al patio de la fábrica para reunirse con sus amigos.


    Cuando estuvieron dentro se encontraron rodeados por hierbas secas que les llegaban hasta la cintura. El viento y las alimañas que habitaban en el patio de la fábrica hacían que las hierbas se movieran y crujieran continuamente. Alba y Hugo miraban nerviosamente en todas direcciones, intentando localizar a los causantes de los crujidos.


    —Solo son bichos —les dijo Julia, poniendo los ojos en blanco. Y los cuatro comenzaron a caminar hacia el edificio grisáceo.


    Alba y Hugo continuaban inspeccionando cada centímetro de pasto cuando de repente algo salió disparado bruscamente de entre las hierbas, justo delante de ellos. Dieron un grito y retrocedieron varios metros sobre sus pasos. Julia y Santi se volvieron hacia sus amigos y comenzaron a reírse a carcajadas. Cuando por fin consiguieron articular palabras con sentido, Julia dijo: — Era solo un pájaro.


    —Teníais que haber visto la cara que habéis puesto —añadió Santi, volviendo a reírse.


    Alba puso cara de enfurruñada y Hugo sacó la lengua a su hermano, pero los dos siguieron caminando detrás de sus amigos hacia la fábrica. Unos minutos más tarde se encontraron delante de una gran puerta metálica. Santi trató de tirar de ella pero comprobó que estaba cerrada con llave. Alba sonrió aliviada y Hugo propuso salir de allí, ya que no había forma de entrar en el edificio.


    —Si crees que he venido hasta aquí para quedarme fuera, estás muy equivocado, hermanito —contestó Santi, golpeando suavemente el hombro de su hermano. Inmediatamente después se quitó la mochila de la espalda y se agachó para apoyarla en el suelo. Abrió la cremallera y, tras rebuscar un poco, sacó una pequeña barra de metal de color negro.


    —¿De dónde has sacado eso? —preguntó Hugo a su hermano.


    —¿Recuerdas la vieja canasta de baloncesto que teníamos en el jardín? —preguntó Santi.


    Hugo frunció el ceño y asintió con la cabeza.


    —Pues cuando se rompió, guardé una de las patas antes de que papá la tirara —concluyó Santi. El gemelo sonrió orgulloso de sí mismo y se dio la vuelta, dando la espalda a las caras de asombro de sus amigos. Caminó unos cuantos pasos y se arrodilló delante de la fachada de la fábrica.


    —Debe de dar a un sótano —pronosticó, sin mirar a sus compañeros.


    Los tres amigos se miraron extrañados y se acercaron a Santi para averiguar de qué estaba hablando. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, se percataron de que el niño se encontraba delante de una pequeña ventana rectangular situada a ras del suelo. Era la única que no estaba cubierta con tablones de madera. Santi introdujo la pata de la canasta de baloncesto a modo de palanca por un pequeño hueco que quedaba entre la ventana y su marco, y empujó con todas sus fuerzas. Los demás se agacharon para ayudarle y, tras varios intentos, escucharon por fin un crujido. Retiraron la palanca y tiraron de la ventana hacia arriba. Finalmente esta se abrió, provocando un chirrido bastante desagradable y levantando una nube de polvo que hizo que Hugo estornudara. Santi se volvió hacia su mochila y sacó de ella una linterna. Después, metió la cabeza y los brazos por la ventana para ver qué había en el interior.


    —Parece un almacén —dijo mientras salía para dejar que los demás echasen un vistazo.


    Por turnos, fueron introduciendo la cabeza por la ventana para inspeccionar el interior de aquel sótano. Ayudados por la luz de la linterna, los cuatro niños pudieron comprobar que al otro lado de la pequeña ventana había una habitación llena de alfombras amontonadas unas encima de otras y cubiertas por gruesas capas de polvo.


    —¡Voy a entrar! Hay un montón de alfombras justo debajo de la ventana —anunció Santi con una sonrisa de oreja a oreja.


    Se dio la vuelta y comenzó a meter las piernas por la pequeña ventana. Fue descendiendo poco a poco, con ayuda de su hermano que le sujetaba de los brazos, hasta que rozó el montón de alfombras con la punta de los pies. Entonces hizo una seña a Hugo para que le soltara y desapareció de la vista de los demás.


    —¡SANTI! —gritó Alba asustada, mientras corría hacia la ventana. Se asomó por ella, pero no vio nada excepto alfombras. Volvió a gritar el nombre de su amigo, enfocando con su linterna cada uno de los rincones del almacén.


    —¡Estoy aquí! —respondió Santi, encendiendo también su linterna para que sus amigos pudieran verle. Alba dirigió el haz de luz hacia donde estaba el gemelo y pudo ver que se encontraba al pie de una escalera de piedra. Julia y Hugo se asomaron como pudieron por detrás de Alba para comprobar que Santi se encontraba bien.


    —¡Venga, entrad! No pasa nada —animó Santi a sus amigos mientras exploraba aquella escalera.


    Segundos más tarde, Julia cayó sobre el montón de alfombras, encendió su linterna y se reunió con Santi.


    —Hay una puerta al final —explicó Santi a su nueva acompañante, y ambos se dispusieron a subir por la escalera. Cuando estuvieron arriba, iluminaron cada centímetro de la puerta como si intentaran descubrir qué había al otro lado sin necesidad de abrirla.


    Finalmente, Julia levantó la mano hasta el picaporte y lo empujó. Sonó un pequeño chasquido y la puerta se abrió, chirriando igual que lo había hecho la ventana.


    —¿No venís? —preguntó la niña a Alba y Hugo, que estaban presenciando toda la escena desde la ventana.


    —Mmm… no… nosotros… será mejor que nos quedemos aquí para… ¡vigilar! —titubeó Alba.


    —Como queráis… —respondió Julia, poniendo los ojos en blanco.


    Un momento después, ella y Santi desaparecieron tras la puerta.


     


    Tras casi una hora de espera, Alba y Hugo comenzaron a impacientarse.


    —No les habrá pasado nada, ¿verdad? —preguntó Alba, asustada.


    Justo cuando Hugo estaba pensando una buena explicación para tranquilizar a su amiga, escucharon el chirrido de la puerta. Los dos se abalanzaron contra la ventana y vieron a Julia y Santi aparecer en el almacén. Con ayuda de sus amigos, los dos aventureros salieron de la fábrica por la misma ventana que habían entrado. Alba y Hugo los miraban con impaciencia, deseando que les contaran qué habían visto allí dentro.


    —¡Menuda desilusión! ¡Ahí dentro no hay nada! —refunfuñó Julia mientras se sacudía el polvo de la ropa y se quitaba las telarañas de su melena pelirroja.


    —Bueno… seguro que lo interesante está detrás de aquella puerta… —respondió Santi, sacudiendo también el polvo de sus pantalones.


    —¿Qué puerta? —preguntaron Alba y Hugo con los ojos muy abiertos.


    —Una —contestó Santi con aire misterioso.


    —Venga, Santi, no seas así. Cuéntanoslo, por favor —le pidió Alba al gemelo, fingiendo poner cara de pena.


    Al final, Santi terminó accediendo entre risas. Los cuatro amigos se sentaron en el suelo. Santi se puso muy serio y comenzó a explicarles con todos los detalles su excursión por dentro de la fábrica:


    —Cuando cruzamos la puerta del almacén entramos en una enorme sala llena de telares muy antiguos. En algunos aún había alfombras a medio hacer. En uno de los lados de la sala vimos que estaba la puerta de la calle. La intentamos abrir para no tener que entrar y salir por la ventana pero no pudimos. Registramos el resto de la sala para ver si encontrábamos algo interesante y descubrimos que había otras dos puertas justo en la pared de enfrente. Nos acercamos a ellas y conseguimos abrir la primera. Al otro lado había una pequeña habitación con taquillas y una mesa en el centro. Me imagino que sería la sala donde los trabajadores descansaban o algo así. Abrimos las taquillas y tampoco encontramos nada que mereciera la pena. Lo único que había era alguna camiseta, zapatos, revistas y periódicos viejos…


    —¡Qué asco! —interrumpió Alba. Los demás la miraron con mala cara y la niña simuló que se cerraba la boca con una cremallera—. Lo siento. Continúa.


    Santi se aclaró la voz y continuó hablando: —Como en aquella habitación no encontramos nada que nos interesara, salimos para ocuparnos de la segunda puerta. Empujamos el picaporte pero no pasó nada. Intentamos abrir la puerta de mil formas y no fuimos capaces. Es una puerta normal, como la de cualquier habitación de cualquier casa, así que el cerrojo no tiene que ser muy difícil de forzar llevando alguna herramienta. Cuando por fin nos dimos por vencidos, regresamos al almacén para salir. Y aquí estamos —Santi finalizó su exposición y sonrió a sus amigos.


    Julia había estado asintiendo con la cabeza durante todo el tiempo y ahora miraba al horizonte, dando la sensación de estar muy concentrada, reflexionando sobre algo.


    —Me pregunto qué habrá detrás de esa puerta… —dijo por fin, sacudiendo la cabeza como para abandonar el estado de reflexión.


    Alba miró la parte superior de la fachada y comenzó a hablar:


    —Creo que sé lo que esconde esa puerta.


    Los demás se giraron violentamente y la miraron sorprendidos, intentando adivinar lo que Alba iba a decirles. La niña fijó sus enormes ojos marrones en cada uno de sus amigos y a continuación empezó a hablar de nuevo.


    —El edificio tiene dos plantas, sin contar el sótano, claro. Y vosotros decís que ahí dentro no había nada más aparte de máquinas y una sala de personal. Está claro que detrás de esa puerta tiene que haber una escalera que suba al segundo piso.


    Alba sonrió al ver que sus amigos la seguían mirando asombrados. Estaba orgullosa de poder participar en la exploración de la fábrica sin haber tenido ni siquiera que entrar. Santi y Julia habían sido muy valientes al meterse por la ventana para investigar el interior del edificio, eran los más decididos del grupo, además de que siempre se les ocurrían cosas interesantes y divertidas para hacer. Alba les admiraba por ello pero esta vez también se admiraba a sí misma. Puede que no destacara por su valentía pero, desde luego, sí que lo hacía por su inteligencia, al igual que Hugo. Cada uno tenía unas virtudes y unos defectos que les hacía diferentes del resto, pero los cuatro amigos formaban un equipo perfecto tanto a la hora de estudiar como a la hora de divertirse. Cada tarde se reunían para hacer juntos los deberes y así poderse ayudar unos a otros con las diferentes asignaturas. Julia era una gran pintora y además siempre sacaba un diez en las redacciones que les mandaba escribir la profesora. A Santi le encantaba investigar y siempre era el que encontraba más rápido la información que necesitaban para hacer los trabajos. Hugo era todo un experto con las matemáticas. Y a Alba se le daba muy bien la historia y el inglés. Juntos, formaban un equipo en el que todos aportaban su granito de arena para disfrutar al máximo de cada instante que pasaban juntos.


    De repente una gota de agua en la nariz de Alba la hizo abandonar su estado de ensimismamiento. Segundos después, la lluvia empezó a caer con fuerza y los cuatro comenzaron a correr por el patio de la fábrica hacia el agujero de la verja. Salieron a la calle y se despidieron mientras cada uno corría en dirección a su casa.


    —¡Buscad algo con lo que forzar la cerradura! —gritó Santi—. ¡El lunes nos vemos a la misma hora! —añadió, desapareciendo junto a su hermano tras la esquina de la calle.


    Alba corrió hacia su casa, abrió la puerta del jardín y entró apresuradamente. Allí se encontró a su madre, recogiendo aceleradamente la ropa que había tendido una hora antes. Alba se acercó a ella y comenzó a meter en una cesta de mimbre la ropa que su madre iba descolgando. Cuando terminaron, entraron en la casa y dejaron la cesta en el suelo de la cocina.


    —Gracias hija, has llegado en el momento oportuno —dijo Merche a Alba, dándole un beso en la frente—. Será mejor que nos quitemos esta ropa empapada.


    Alba se fue a su cuarto para secarse y cambiarse de ropa. Cuando salió, un aroma delicioso se metió por su nariz y le hizo recordar que, debido a los nervios, aquella mañana apenas había desayunado. Fue corriendo hacia el salón y vio a su madre sentada en uno de los sillones. Sobre la mesita de cristal había dos tazas de chocolate caliente. Después de bebérselo, madre e hija se dirigieron a la cocina para preparar la comida. Era sábado y eso significaba que Ernesto tendría la tarde libre. La lluvia no cesó de caer en todo el día, así que Alba pasó toda la tarde en casa leyendo y jugando con sus padres.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3. La excursión


    A la mañana siguiente, los rayos de sol que se colaban entre las rendijas de la persiana despertaron a Alba. Saltó de la cama, se puso las zapatillas de estar en casa y corrió hacia la cocina donde estaban sus padres desayunando.


    —¡Buenos días! —dijeron estos al verla aparecer por el pasillo con una gran sonrisa.


    —¡No llueve! —contestó Alba eufórica.


    Sus padres ya sabían lo que quería decir Alba con esa afirmación.


    —Ya tengo los bocadillos preparados, cariño. En cuanto estés preparada nos iremos —dijo su madre, sonriendo dulcemente.


    Todos los años durante las vacaciones de Semana Santa, Alba se iba de excursión al campo con su abuelo y ese año sus padres habían prometido que ellos la llevarían. Alba había perdido la esperanza de ir porque pensaba que la lluvia no se lo permitiría, pero aquel domingo el sol calentaba débilmente y no había rastro de nubes. De repente, Alba dejó de sonreír y agarró con fuerza la llavecita de su colgante. Su padre se levantó y la abrazó.


    —No te pongas triste, cariño. Al abuelo le encantaría ver que seguimos su tradición. Además, así podrás enseñarnos ese lugar que tanto os gustaba a los dos —dijo, guiñándole un ojo.


    —Tienes razón —aceptó Alba, recobrando la sonrisa. Se dio la vuelta y corrió hacia su habitación para vestirse y hacer la cama.


    Quince minutos más tarde volvió a aparecer en la cocina. Llevaba puesto un chándal gris y unas deportivas, y se había recogido el pelo en una coleta. Sobre la mesa había un vaso de leche con cacao y un plato con dos tostadas cubiertas con mermelada de fresa. Alba se sentó en la silla que estaba frente a la ventana y comenzó a desayunar sin quitar la vista de los rayos del sol que atravesaban las cortinas blancas. Cuando terminó, metió los cacharros en el fregadero y entró en la despensa. Buscó por todas partes su mochila de las excursiones hasta que la divisó encima de la estantería más alta. Acercó hasta allí un taburete de madera y se subió para alcanzarla. Cuando la tuvo en las manos, se bajó del taburete y salió de la despensa. Sobre la encimera de la cocina descansaban tres bolsas de papel, con un bocadillo dentro cada una, que desprendían un delicioso olor a pan recién hecho. Alba guardó una de las bolsas de papel en su mochila y se acercó a la nevera, de donde sacó tres botellas de agua. Metió una en la mochila y dejó las otras dos en la encimera junto a los bocadillos de sus padres. A continuación abrió el último cajón del armario y sacó un montón de servilletas de papel, que dejó también sobre la encimera. Por último dobló una bolsa de plástico y la metió en uno de los bolsillos laterales de su mochila verde. Cuando estuvo segura de que no olvidaba nada, se puso la mochila sobre los hombros y corrió hasta la habitación de sus padres. Cogió la cámara de fotos que Ernesto había dejado a propósito sobre la cama y se la colgó del cuello.


    —¡Ya estoy lista! —anunció alegremente, asomándose por la ventana para que la oyeran sus padres, que estaban en el jardín limpiando los cristales del coche.


    Merche entró en la cocina y metió los bocadillos, las botellas de agua y las servilletas en una mochila granate un poco más grande que la de Alba. Las dos salieron de la casa y se metieron en el coche, donde ya las esperaba Ernesto con la radio encendida.


    Tras casi dos horas de trayecto, por fin llegaron a una explanada de tierra donde había tres o cuatro coches aparcados. El padre de Alba aparcó y los tres se bajaron del coche.


    El olor a campo les llenó los pulmones e hizo que a Alba le abordaran montones de recuerdos. Pero no se puso triste, estaba deseando enseñar a sus padres aquel lugar tan especial. La niña condujo a sus padres por un pequeño camino entre pinos hasta un claro cubierto de hierba y con una laguna en el centro. Varias familias se encontraban sentadas alrededor de la laguna. Alba echó a correr y se sentó debajo de un pino con un tronco enorme.


    —Aquí es donde siempre nos sentábamos —explicó Alba a sus padres cuando estos llegaron.


    —Este sitio es muy bonito, hija —dijo Ernesto, sonriendo. A continuación se descolgó la mochila, la apoyó en el suelo, la abrió y sacó de ella una pelota inflable que había guardado sin que nadie se enterase. Padre e hija se pusieron a jugar a la pelota mientras Merche sacaba divertidas fotografías de los dos. Un rato más tarde, se dirigieron hacia el gran pino y se sentaron cómodamente sobre la hierba. Sacaron los bocadillos y las botellas de agua de las mochilas y los tres se pusieron a comer, acompañados por el sonido del viento que mecía las hojas de los árboles. Cuando terminaron, Alba sacó de su mochila la bolsa de plástico que había traído de casa y metió dentro las bolsas de papel y las servilletas usadas. Una vez que había recogido todo, metió la bolsa de plástico en su mochila para tirarla a la basura cuando regresaran a casa.


    Después, los tres se tumbaron en la hierba y jugaron a buscar formas en las nubes mientras Alba contaba anécdotas que recordaba de las excursiones con su abuelo. Siempre que los dos iban a aquel lugar jugaban a ese juego. El abuelo de Alba la observaba con admiración mientras ella iba enumerando los distintos objetos que las nubes dibujaban en el cielo.


    —Se te da muy bien —le decía siempre el hombre, sonriendo—. No pierdas nunca esa virtud. No todo el mundo es capaz de ver lo que le rodea.


    De pronto, Alba recordó lo que habían contado sus amigos que habían visto dentro de la fábrica y le surgió una gran duda.


    —Papá… ¿a qué se dedicaba el abuelo cuando trabajaba en la fábrica de alfombras? —Ernesto se sorprendió por la pregunta que había formulado su hija y se quedó pensativo. Al ver que no respondía, Alba continuó hablando—. Muchas veces me dijo que estuvo trabajando allí pero nunca me contó qué es lo que hacía. No sé si era el jefe, o si trabajaba con los telares, o si era el que almacenaba las alfombras cuando ya estaban hechas, o el que las repartía a las tiendas…


    Ernesto se incorporó y miró a su hija.


    —Ahora que lo preguntas… yo tampoco lo sé —concluyó finalmente, haciendo una mueca. Alba también se incorporó de golpe y le miró con los ojos muy abiertos—. Recuerdo que trabajaba allí cuando yo era unos años más mayor que tú ahora —continuó Ernesto algo desconcertado—. Pero solo iba un par de días a la semana. Además, por las mañanas trabajaba repartiendo el correo de la ciudad.


    Los dos se quedaron mirando al infinito y preguntándose por qué el abuelo de Alba jamás se había referido a su labor en la fábrica. Al ver que ninguno de los dos parecía sacar ninguna conclusión, Merche intervino:


    —No os preocupéis. Cuando lleguemos esta noche, podéis llamar a la abuela y preguntárselo. Ella tiene que saberlo.


    Alba y Ernesto finalmente asintieron con la cabeza poco convencidos. 


    La familia pasó el resto de la tarde paseando y haciendo fotografías. Cuando comenzó a oscurecer, decidieron que era hora de volver a casa y se dirigieron a la explanada para coger el coche.


    Cuando llegaron a casa, Alba fue corriendo al salón seguida de su padre. Levantó el auricular y marcó el número de la casa de su abuela.


    —¿Diga? —respondió la mujer al otro lado.


    —¡Hola, abuela! —dijo Alba alegremente.


    —¡Hola, cariño! ¿Cómo estás?


    —Muy bien. Acabamos de llegar de una excursión al campo.


    —Me alegro mucho de que os hayáis animado a ir.


    —Yo también —dijo Alba, dirigiendo una sonrisa a su padre—. Abuela, me gustaría preguntarte algo.


    Ernesto se acercó a su hija y pegó la oreja al auricular todo lo que pudo para intentar escuchar la otra parte de la conversación.


    —Puedes preguntarme lo que quieras Alba, para eso soy tu abuela —concedió la mujer con una voz muy dulce.


    —Verás… He estado hablando con papá y nos hemos dado cuenta de que ninguno de los dos sabemos qué es lo que hacía el abuelo cuando trabajaba en la fábrica de alfombras —dijo Alba, cerrando los ojos.


    La abuela no contestó enseguida y por unos instantes el silencio fue lo único que escuchaba Alba. Ernesto se pegó más al auricular, pensando que el sonido no le llegaba bien.


    —A tu abuelo no le gustaba hablar de los asuntos del trabajo en casa —escuchó Alba por fin—. Decía que cuando no estaba trabajando le gustaba disfrutar de su familia y hablar de cómo nos había ido el día a los demás. Lo único que te puedo contar es que él era cartero. A la fábrica solo iba un par de días por semana para ayudar. Lo consideraba un pasatiempo, ni siquiera le pagaban por ello. Creo que se dedicaba a algo relacionado con los tintes de las alfombras pero no me hagas mucho caso, cariño —explicó la abuela.


    —Ah. Vale. ¡Gracias, abuela! —respondió Alba.


    —De nada, cariño.


    Alba se despidió de su abuela y colgó el teléfono. Se dio la vuelta y miró a su padre, que había retrocedido hasta el otro lado del salón y ahora paseaba de un lado a otro sujetándose la barbilla con una mano. Merche apareció por la puerta de repente.


    —¿Qué os ha dicho? —preguntó intrigada.


    —Nada. Que el abuelo consideraba el trabajo en la fábrica como una afición y que se dedicaba a algo relacionado con los tintes —respondió Alba sin mirarla.


    —¿Lo veis? No sé por qué os habéis puesto tan nerviosos antes. No hay nada por lo que debáis preocuparos. Vamos a cenar —dijo su madre, dando el tema por zanjado.


    Pero Alba y su padre no pensaban igual que ella y por dentro seguían creyendo que aquello era un tanto extraño. Aun así, ninguno de los dos volvió a mencionar nada relacionado con el asunto aquella noche para que Merche no se enfadara.


    


    


    

  



  

    Capítulo 4. El baúl del abuelo


    A la mañana siguiente, Alba se levantó temprano. Desayunó, se vistió y se recogió el pelo en un moño. Como aún era pronto, decidió que era un buen momento para comenzar a hacer los deberes que la profesora les había mandado para las vacaciones. Pasó una hora entera concentrada en sus libros. Cuando miró el reloj que colgaba de su pared se dio cuenta de que eran las once menos cuarto. Dejó los libros sobre la cama, cogió la linterna amarilla de su padre y salió al jardín para despedirse de su madre. Después comenzó a caminar deprisa en dirección a la fábrica.


    Aquel día estaba dispuesta a entrar, quería conocer el lugar donde trabajó su abuelo e intentar descifrar el misterio que tanto les intrigaba a ella y a su padre. Cuando llegó al agujero de la verja, Julia ya estaba dentro del patio. Alba se agachó para atravesar la valla y se reunió con ella. Casi no habían tenido tiempo de saludarse cuando aparecieron corriendo los gemelos.


    Los cuatro amigos comenzaron a cruzar el patio en dirección al edificio. Santi metió el cuerpo por la ventana, se agarró al borde y se dejó caer sobre el montón de alfombras. Para sorpresa de sus amigos, Alba fue la siguiente en arrodillarse frente a la ventana del sótano. Decidida, se deslizó hasta encontrar con las puntas de los pies la montaña de alfombras. Cuando estuvo dentro, bajó al suelo y recorrió la habitación con la luz de la linterna de su padre. Lo único que vio fue alfombras, más alfombras y la escalera que conducía al primer piso. Cuando se dio la vuelta, se encontró a Julia y a Santi a su lado y a Hugo asomado por la ventana.


    —¿Vas a entrar? —le preguntó a su amigo.


    —No lo sé… —contestó Hugo, indeciso.


    —Ya sabes que aquí no hay nada peligroso pero eres tú el que decides. Si no quieres entrar no vamos a obligarte —le dijo Alba con una sonrisa, intentando que Hugo no se sintiera presionado.


    Ella sabía que al gemelo le daba tanto miedo como a ella entrar en aquel lugar.


    Hugo se encogió de hombros y se dio la vuelta para introducir las piernas por la ventana.


    Su hermano se subió al montón de alfombras para ayudarle y le recibió con unas cariñosas palmaditas en la espalda. Alba y Julia también sonrieron, alegrándose de que esta vez fueran a vivir la aventura los cuatro juntos.


    Los cuatro amigos comenzaron a ascender por la escalera de piedra que conducía a la sala principal. Una vez dentro, Alba y Hugo observaron fascinados todos los telares y demás herramientas que se encontraban en la sala. Santi y Julia les enseñaron el resto de la habitación y también la sala común de los trabajadores. Finalmente, los cuatro se acercaron a la puerta cerrada.


    —¿Qué habéis traído? —preguntó Julia al resto del grupo.


    Santi en vez de responder sacó de su mochila una ganzúa que había cogido de la caja de herramientas de su padre, intentó forzar la puerta con ella pero no dio resultado porque era demasiado grande. El niño se enfadó, dio una patada a la pared y se apartó de la puerta sin decir una palabra.


    —Déjame probar a mí —propuso Alba al cabo de unos minutos. Levantó las manos hasta su cabeza y se quitó una horquilla del moño que se había hecho por la mañana. Con mucho cuidado introdujo la horquilla en el pestillo de la puerta y la giró despacio hasta que escuchó un leve chasquido. Giró suavemente el picaporte y la puerta se abrió.


    Al oír el chirrido de los goznes, Santi se acercó apresuradamente y se quedó mirando a Alba boquiabierto.


    —¿Cómo lo has hecho? —preguntó sin poder creer lo que estaba viendo.


    —El pestillo de la puerta del cuarto de baño de mi casa es igual que este. Cuando era pequeña, una vez que mis abuelos estaban en casa, me quedé encerrada dentro. Mi abuelo abrió la puerta con una horquilla y le pedí que me enseñara a hacerlo —explicó Alba, sonriendo.


    —Tienes que enseñarme a hacer eso, Alba —pidió Santi con los ojos brillante.


    Alba hizo una mueca de burla y empujó la puerta con cuidado para abrirla del todo. Tras ella surgió una escalera de madera en forma de caracol que, efectivamente, conducía a un piso superior. Los cuatro amigos se miraron y, uno a uno, fueron traspasando la puerta y ascendiendo por la escalera de caracol. Al final de la escalera encontraron otra puerta, pero esta sin cerrojo. Santi, que iba el primero, la empujó y asomó la cabeza dentro de la buhardilla que apareció ante sus ojos. Una de las ventanas del tejado estaba abierta y la luz que se colaba por ella iluminaba un pequeño escritorio que había en un rincón de la habitación. Junto a él había un viejo baúl y de la pared de enfrente colgaba un cuadro. Santi fue directo hacia el baúl mientras Alba y Julia inspeccionaban los papeles que reposaban sobre el escritorio. Hugo por su parte, prefirió no entrar y se quedó en la puerta, observando lo que hacían sus amigos. Los folios del escritorio estaban amarillentos y todos cubiertos de dibujos abstractos y garabatos. Como no encontraron nada interesante, las niñas se agacharon junto a Santi que inspeccionaba el baúl. Era un baúl viejo, grande, de color lila y con una cerradura dorada. Pesaba demasiado para moverlo y estaba cerrado con llave. Los tres niños se quedaron varios minutos observando el baúl y preguntándose qué habría allí dentro. De repente, Julia se tapó la boca con las manos y dio un grito ahogado. Hugo, asustado, se acercó corriendo hasta donde estaba su amiga mientras los demás la miraban fijamente. Julia levantó la vista y observó a Alba.


    —¿Qué pasa Julia? Me estás asustando —dijo Alba con voz temblorosa.


    Julia levantó la mano y señaló con el índice la llavecita que su amiga llevaba colgada del cuello. Alba bajó la mirada hacia donde señalaba Julia y agarró la llavecita con fuerza.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué le pasa a mi llave? —preguntó Alba, todavía más asustada.


    Los gemelos, que observaban la escena sin entender nada, se miraron uno al otro hasta que Hugo clavó sus ojos en el viejo baúl. Su hermano arrugó la nariz extrañado y también desvió la mirada hacia el baúl.


    —¡Alba, mira la forma de la cerradura! —gritó Hugo.


    La niña, que seguía observando a su amiga intentando entender que le pasaba, levantó la cabeza y fijó la vista en el baúl. De repente entendió todo. Julia se había dado cuenta de que la llave de Alba tenía la misma forma que la cerradura y además era del mismo color que el baúl. Alba miró a sus amigos uno a uno. Estaba aterrada, sabía que posiblemente debajo de aquella tapa estaría la respuesta que estaba buscando desde hacía días y eso le daba mucho miedo. Ninguno de los cuatro fue capaz de pronunciar ni una palabra. Hugo se agachó al lado de su amiga y la rodeó con sus brazos. Alba estaba a punto de llorar, respiró hondo y se quitó despacio su cadenita. Las manos le temblaban y le costó bastante trabajo acertar a introducir la llave en la cerradura. Cuando lo consiguió, comprobó que encajaba perfectamente; tragó saliva y giró la llave suavemente hasta que oyó un clic. Entonces sacó la llavecita y volvió a colgársela del cuello. Volvió la cabeza para mirar a sus amigos que no le quitaban los ojos de encima. Julia le brindó una sonrisa tranquilizadora y asintió levemente con la cabeza en señal de ánimo. Santi se mordía las uñas y Hugo seguía agachado al lado de Alba. La niña volvió a girarse hacía el baúl, acarició la tapa y la levantó muy despacio.


    —¿Qué hay? —preguntó Santi impaciente.


    Alba arrugó la nariz y miró el interior del baúl. Estaba lleno hasta arriba de todo tipo de herramientas para pintar: pinceles, brochas, rodillos, esprays, paletas y botes de pintura de todos los colores que se podían imaginar. La niña se levantó y dejó que sus amigos se acercaran a curiosear. Se preguntaba qué significaba aquello. Su abuela le había dicho que su abuelo se dedicaba a algo del tinte de las alfombras pero aquellas herramientas no eran precisamente para eso. Y ¿por qué le había regalado la llave de aquel baúl? Tal vez él quería que encontrara aquellos trastos por alguna razón. Pero, ¿para qué? Alba no entendía nada, seguía temblando por los nervios y tuvo que sentarse en el suelo para intentar calmarse.


    —Alba, mira esto —Hugo se acercó a ella, se sentó a su lado y le tendió un sobre. 


    La niña lo tomó en su mano y lo observó. Era un sobre blanco con el logotipo de Correos en un lado. Alba giró el sobre y le dio un vuelco el corazón cuando leyó lo que ponía: «Para Alba». Era la letra de su abuelo, estaba segura. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos marrones. Los tres amigos se acercaron más a ella y la abrazaron con ternura. Ahora ya estaba segura: su abuelo le había regalado aquella llave porque quería que abriera el viejo baúl. Cuando consiguió calmarse un poco, se secó las lágrimas con la manga del jersey y repasó con el dedo las letras una a una. Se mordió el labio y rasgó cuidadosamente el sobre. Dentro había una hoja de papel, también con el logotipo de Correos. Alba la desplegó y comenzó a leer la carta que su abuelo le había dejado escrita:


    «Hola Albita. Ya veo que no me equivocaba cuando pensé que tarde o temprano la curiosidad te traería hasta aquí. Siempre he creído que tienes un don especial que te permite ver cosas que los demás no son capaces de apreciar. Esta carta es para pedirte un favor: termina lo que yo empecé. Y recuerda: no pierdas nunca esa virtud, no todo el mundo es capaz de ver lo que le rodea. Te quiere, tu abuelo».


    Las lágrimas comenzaron a resbalar de nuevo por el rostro de Alba. Dobló la carta y sacó del sobre una fotografía que antes no se había dado cuenta de que estaba allí. Era su abuelo vestido con un mono blanco y con una brocha en la mano. Estaba sonriendo y tenía la nariz manchada de pintura verde. Alba rio con los ojos encharcados en lágrimas y les mostró a sus amigos la fotografía. Los tres sonrieron. Hugo se percató de que la fotografía tenía algo raro: el abuelo de Alba estaba en color pero el paisaje que se veía detrás era en blanco y negro. El gemelo comentó a sus amigos este detalle y los cuatro comenzaron a buscar una explicación coherente. Ninguno de ellos fue capaz de encontrarla, además ninguno conocía aquel lugar que aparecía en la foto. Revolvieron en el baúl en busca de alguna pista pero no encontraron nada más excepto las herramientas de pintor.


    —Será mejor que volvamos a casa —propuso Julia—. Va a ser la hora de comer.


    Alba guardó la carta y la fotografía en el sobre y se lo metió en el bolsillo del pantalón. Santi cerró el baúl y todos echaron un último vistazo a la buhardilla antes de salir de ella para descender por la escalera de caracol. Los cuatro encendieron sus linternas y se dirigieron al sótano para salir a la calle por la ventanita.


    —¿Estás bien? —preguntó Hugo a Alba una vez que estuvieron ya en la calle.


    —Sí —respondió ella—. Aunque me gustaría saber a qué se refiere mi abuelo con lo de que termine lo que él empezó.


    —Ya lo averiguaremos —afirmó el gemelo, guiñándole un ojo.


    Los cuatro amigos se despidieron y comenzaron a andar en dirección a sus respectivas casas.


    


    


    


  



  
    Capítulo 5. Formas en las nubes


    Después de comer, Alba pasó varias horas encerrada en su habitación con los libros del colegio abiertos sobre la mesa, pero sin ni siquiera mirarlos. Leyó y releyó la carta un millón de veces. «Termina lo que yo empecé». La frase resonaba una y otra vez dentro de su cabeza pero no conseguía imaginarse a qué se refería su abuelo. Finalmente decidió que necesitaba dejar de pensar en ello, guardó el sobre con la carta y la fotografía en el cajón de la mesilla y salió al jardín.


    Se tumbó en el césped y contempló el cielo. El viento empujaba con fuerza las nubes que iban pasando por delante de sus ojos con bastante agilidad. De repente algo llamó su atención e hizo que se incorporara: justo encima de ella apareció una nube grisácea y que emulaba perfectamente la forma de una avioneta; incluso se podía apreciar cómo se movían las aspas de su hélice. Dentro de ella había una pequeña criatura regordeta y con una bufanda enroscada que la saludaba. Alba frunció el ceño y sacudió la cabeza. Estar tanto tiempo encerrada en su habitación le había afectado; aquello no podía ser real. Cuando volvió a mirar, la avioneta había desaparecido y las nubes blancas y esponjosas seguían correteando por el cielo. Como estaba anocheciendo, comenzó a hacer un poco de frío y Alba decidió entrar en casa.


    A la mañana siguiente, Alba, Hugo, Santi y Julia se reunieron para dar un paseo por la ciudad. Entre todos decidieron ir al centro para echar un vistazo a las películas y videojuegos nuevos que había llegado a su tienda favorita. Alba finalmente había llegado a la conclusión de que lo que había visto en el jardín la tarde anterior habían sido imaginaciones suyas y ya se había olvidado del asunto. Los cuatro amigos fueron charlando animadamente durante todo el camino hasta que, al detenerse en el semáforo que había enfrente de la tienda, Alba se quedó callada y mirando al cielo. Asustada, bajó la vista hacia sus amigos y vio que Santi y Julia seguían hablando entre ellos sin percatarse de nada. Alba volvió la cabeza hacia su derecha y vio que Hugo estaba muy quieto, mirando hacia arriba con expresión de asombro. Un barco de vela de color gris y tripulado por cuatro pequeñas criaturas flotaba sobre sus cabezas. Esta vez no se lo podía estar imaginando porque estaba segura de que Hugo también lo estaba viendo. La luz verde del semáforo se encendió y los cuatro cruzaron la calle. Nada más entrar a la tienda, saludaron al dependiente y Santi y Julia corrieron hacia la sección de videojuegos. Alba agarró del brazo a Hugo y lo arrastró hasta la otra punta de la tienda, donde estaban las películas de ciencia ficción.


    —Lo has visto, ¿verdad? —le preguntó nerviosa.


    —¿El barco? ¡Pensé que me lo estaba imaginando! —respondió el gemelo en voz baja. Alba negó con la cabeza, con gesto de preocupación—. ¿Es la primera vez que ves algo así? —preguntó Hugo.


    Alba volvió a negar y le contó lo que había visto la tarde anterior en el jardín.


    —Bueno… Yo también vi algo ayer. Cuando salí de casa para ir a jugar al futbol, una moto igual que el barco que había ahí fuera pasó por encima de mí. Iban subidos dos bichos de esos, con casco, chupa y bufanda —relató Hugo lentamente.


    Casi instintivamente, los dos dirigieron la mirada hacia el cristal del escaparate. El barco seguía fuera y las criaturas que iban dentro de él les saludaban alegremente con sus rechonchas manos. Los dos amigos se miraron sin saber muy bien qué hacer. Finalmente Alba cruzó la tienda y se dirigió hasta donde se encontraban Santi y Julia.


    —Chicos, Hugo y yo vamos a ir un momento a mirar unos libros en la tienda que hay en la calle de atrás. Enseguida volvemos —les dijo, fingiendo una sonrisa.


    —Vale —contestó Julia sin retirar la vista del videojuego que tenía en la mano—. Pero no tardéis mucho.


    Alba asintió con la cabeza y salió corriendo de la tienda, llevándose a Hugo casi a rastras.


    El barco comenzó a moverse calle abajo y sus tripulantes hicieron gestos con las manos, invitando a los niños a que les siguieran. Alba y Hugo dudaron un instante, pero enseguida comenzaron a correr detrás del velero. Cuando abandonaron el centro de la ciudad, el barco redujo la velocidad y los niños pudieron dejar de correr. Caminaron durante algunos minutos por calles pequeñas hasta que de repente Alba frenó en seco.


    Hugo, asustado, la miró y vio que su amiga estaba mirando de frente, sin pestañear y con la cara pálida. El gemelo se dio la vuelta y también palideció al darse cuenta del lugar en el que se encontraban. El velero les había conducido hasta la fábrica de alfombras y ahora flotaba sobre el tejado. Ninguno de los dos acertaba a pronunciar ninguna palabra, tampoco eran capaces de retirar la vista del barco. De repente, el velero comenzó a moverse, elevó la parte trasera y se introdujo por una de las ventanas del tejado. Por fin los dos amigos atinaron a moverse, se dirigieron una fugaz mirada y salieron corriendo en dirección al centro de la ciudad. Cuando llegaron a la tienda, vieron que Santi y Julia estaban delante de la puerta con los brazos cruzados.


    —¿Dónde os habíais metido? —preguntó Julia muy enfadada.


    Alba se encogió de hombros y comenzó a hablar, pero Julia la interrumpió.


    —¡Hemos ido a buscaros a la librería y no estabais!


    —Lo siento, Julia —se disculpó Alba—. Tenemos que contaros algo importante sobre la fábrica de alfombras.


    Santi y Julia borraron de su cara el gesto de enfado y se acercaron a sus amigos. Los cuatro comenzaron a caminar hasta un pequeño parque que había cerca de la tienda y se sentaron en un banco. Alba y Hugo les explicaron todo lo que habían visto, sin omitir ningún detalle. Cuando acabaron de relatar la historia, Hugo hizo un gesto con la cabeza para que Alba mirara al cielo. Allí, encima de los cuatro niños, estaba flotando la motocicleta que el gemelo había visto el día anterior. Las criaturas que iban sobre ella les estaban sonriendo.


    —¡Mirad chicos! —exclamó Hugo, intentando llamar la atención de su hermano y Julia—. Están justo encima de nosotros.


    Santi y Julia levantaron la cabeza pero solo pudieron ver un montón de nubes que se desplazaban lentamente por el cielo azul. Ambos fruncieron el ceño.


    —Yo no veo nada —protestó Santi, decepcionado.


    Alba volvió a mirar y comprobó que la moto seguía en el mismo sitio.


    —Vale, intentad buscar la forma de una moto en las nubes. Utilizad la imaginación —les dijo Alba a sus amigos.


    Julia y Santi se concentraron todo lo que pudieron, miraron fijamente la nube e intentaron imaginar una moto. Tras un largo rato sin moverse, Julia gritó: ¡Ya la veo!


    —¿Sí? —gritó Alba emocionada.


    —¡Sí! —respondió ella—. ¡Y hay dos bichitos muy graciosos subidos encima!


    Alba felicitó a su amiga y la abrazó muy contenta de que hubiera aprendido a jugar al juego preferido de su abuelo.


    Santi seguía mirando fijamente al cielo hasta que, aburrido, dio un puñetazo al banco donde estaba sentado y bajó la mirada.


    —¡Pues yo no veo nada! —gritó, enfadado.


    —Bueno, no te preocupes hermano —le dijo Hugo, dándole una palmadita en un hombro—. Seguiremos practicando hasta que lo consigas.


    Alba sonrió a Santi y los cuatro decidieron que era hora de volver a casa.


     


    Al día siguiente, se reunieron después de comer frente a la fábrica de alfombras.


    Santi llegó muy ilusionado y canturreando que había conseguido distinguir formas en las nubes.


    —Hemos estado toda la mañana tumbados en el césped del jardín mirando nubes y al final ha conseguido ver algunas formas —explicó Hugo a las niñas.


    Alba y Julia sonrieron y felicitaron a Santi por su logro.


    —Bueno y ahora ¿qué hacemos? —preguntó Julia.


    Los otros tres se encogieron de hombros.


    —Pues… supongo que tendremos que esperar a ver si aparece alguna de esas nubes tan extrañas —dijo Hugo, no muy convencido.


    Los cuatro se sentaron en el bordillo de la acera, justo en frente de la verja de la fábrica, y se pusieron a hablar de sus cosas.


    —¡Esto es un rollo! ¡He estado toda la mañana aprendiendo a jugar a ver formas en las nubes para nada! —protestó Santi, enfadado, tras un buen rato de espera—. Me voy a casa a jugar con la canasta nueva.


    Santi se levantó y comenzó a andar hacia su casa mientras murmuraba protestas contra aquellas misteriosas nubes que sus amigos habían visto pero él no.


    —¡Santi espera! ¡Mira en el tejado! —gritó Alba de repente.


    Santi se volvió y dirigió la mirada al punto más alto del edificio de la fábrica. Sobre el tejado flotaba una nube grisácea con forma de bicicleta, con su correspondiente conductor subido encima. Santi se restregó los ojos con los puños y volvió a mirar. La bicicleta seguía en el mismo lugar y la criatura que la conducía estaba haciendo gestos con uno de sus brazos. Santi regresó corriendo junto a sus amigos. Los cuatro siguieron observando la nube hasta que esta comenzó a deformarse y se introdujo por una de las ventanas de la buhardilla.


    —Hay que entrar —afirmó Santi decidido mientras echaba a correr hacia el hueco de la verja.


    Los demás le siguieron y no se detuvieron hasta que se encontraron frente a la pequeña ventana del sótano. Tras unos instantes de duda, Santi se introdujo por la ventana, seguido de sus amigos. En ese momento se percataron de que solo Julia se había acordado de coger su linterna así que tuvieron que recorrer las escaleras y la sala principal medio a tientas. Cuando llegaron a la puerta de la buhardilla se detuvieron bruscamente.


    —Si esas nubes tan raras de verdad existen, tienen que estar aquí dentro —susurró Alba, un poco asustada.


    Nadie contestó, pero Santi avanzó hacia la puerta y la abrió bruscamente. Los cuatro esperaron en el rellano de la escalera pero, al no percibir ningún signo de movimiento dentro de la buhardilla, decidieron entrar. Todo allí dentro seguía exactamente igual que la última vez que lo vieron. La ventana del tejado estaba semiabierta, los papeles seguían amontonados sobre el escritorio, el baúl tenía la tapa cerrada y el cuadro continuaba colgado en el mismo sitio de siempre. Santi examinó hasta el último rincón de la buhardilla y se enfadó al no encontrar nada.


    —Qué raro —dijo Hugo—. Es imposible que todos nos hayamos imaginado a esa nube entrando por la ventana.


    Alba se encogió de hombros. Estaba desilusionada porque pensaba que tal vez aquellas nubes tuvieran algo que ver con lo que le había dicho su abuelo en la carta, pero seguramente jamás lo descubriría.


    —Será mejor que nos vayamos. No hay nada que hacer aquí —anunció la niña tristemente.


    


    


    

  


  
    Capítulo 6. El cuadro


    Aquella noche, Alba se sentía incapaz de dormirse, no podía dejar de pensar en la carta de su abuelo y en la relación que podía tener con aquellas nubes tan extrañas que entraban y salían por la ventana de la fábrica. Tras varias horas dando vueltas en la cama se levantó, se puso unos calcetines y se dirigió de puntillas a la habitación de sus padres. Todo estaba oscuro, excepto por un leve rayo de luna que se colaba por una rendija de la persiana. Alba atinó a llegar hasta la cama y le dio una suave palmada a su padre en el brazo. Ernesto se despertó sobresaltado.


    —Papá… —susurró Alba


    —Me has asustado. ¿Pasa algo? —respondió él, también con un susurro.


    Mercedes se removió y Alba se quedó quieta, casi aguantando la respiración y suplicando que no se despertara. La mujer se dio media vuelta y siguió durmiendo plácidamente.


    Alba hizo un gesto de alivio y tiró del brazo de su padre para que se levantara. Ernesto, somnoliento, se puso las zapatillas y siguió a su hija hasta su habitación. La niña entornó la puerta de su cuarto y encendió la pequeña lámpara que tenía encima de la mesilla de noche. Su padre se sentó en la cama y se desperezó.


    —Bueno hija, ¿qué ocurre? —preguntó por fin.


    —Tengo que enseñarte algo —respondió ella, abriendo el cajón de su mesita de noche.


    Sacó el sobre con la carta de su abuelo y se lo tendió a su padre. Ernesto examinó el sobre minuciosamente y se percató de que la letra era de su padre.


    —Alba, ¿qué es esto? —preguntó, extrañado.


    —Lo encontré en un baúl… en la fábrica de alfombras —contestó ella, agachando la cabeza.


    —¿Has entrado en la fábrica de alfombras? ¡Alba sabes que es peligroso! —la regañó Ernesto.


    —Lo sé, papá. Lo siento. Pero quería conocer el lugar donde trabajaba el abuelo —respondió ella.


    Ernesto abrió el sobre y sacó el papel y la fotografía. Leyó lentamente la carta, observó la fotografía y después miró a su hija.


    —Creo que tienes que contarme algo, ¿no? —dijo Ernesto, indicando a Alba que se sentara junto a él.


    La niña obedeció sin rechistar y le contó a su padre toda la historia de principio a fin. De vez en cuando, Ernesto interrumpía el relato de su hija para hacerle alguna pregunta y Alba le solucionaba la duda para, a continuación, seguir con su narración. Cuando hubo terminado se quedó mirando a su padre, que no atinaba a decir ni una sola palabra que la tranquilizase. Ernesto estaba aún más desconcertado que Alba; sabía que su hija jamás le mentiría ni se inventaría una historia así, y por lo tanto tenía que creerla por muy raro que sonara todo aquello. Ernesto se levantó y paseó nerviosamente por la habitación mientras releía la carta ante la atenta mirada de su hija. Minutos después volvió a sentarse en la cama junto a ella.


    —No tengo ni idea de lo que significa lo que pone en la carta. Ni tampoco sé que son esas nubes que dices que veis —dijo por fin Ernesto, agotado—. Lo único que puedo contarte es que una vez tu abuelo me llevó a la fábrica de alfombras —Alba se acercó un poco más a su padre y abrió mucho los ojos—. No lo recuerdo muy bien porque han pasado muchos años. De lo único que me acuerdo es de un cuadro que había en su despacho —continúo—. Tu abuelo me tuvo un rato largo mirándolo, intentando que viera algo.


    —¿Que vieras algo? ¿El qué? —preguntó Alba.


    —No lo sé. Él me decía que hiciera como cuando jugábamos a ver formas en las nubes, pero yo solo veía garabatos —explicó Ernesto.


    A Alba se le iluminaron los ojos de repente.


    —¡Gracias papá! —exclamó alegremente mientras abrazaba a Ernesto.


    Ernesto le acarició el pelo, sin entender muy bien qué había hecho que su hija se pusiera tan contenta de repente.


    —Hija, sé que no vas a parar hasta que no descubras el misterio. No puedo prohibirte entrar en la fábrica porque sé que me desobedecerías, así que solo voy a pedirte que tengas cuidado —dijo el hombre sonriendo.


    Alba le devolvió la sonrisa, guardó el sobre de su abuelo en el cajón de la mesilla y se metió en la cama mientras su padre se dirigía a la puerta.


    —Buenas noches —dijo Ernesto, antes de regresar a su habitación.


    Alba se quedó dormida enseguida y soñó con nubes y cuadros. A la mañana siguiente, nada más levantarse, llamó por teléfono a sus amigos para pedirles que se reunieran con ella en la calle de la fábrica de alfombras. Una hora más tarde, los cuatro niños se encontraron frente al edificio. Alba les contó la conversación que había tenido con su padre y juntos decidieron que debían volver a entrar para inspeccionar el cuadro que había colgado en el desván. Rápidamente se metieron por el agujero de la verja, entraron por la ventana del sótano y subieron por las escaleras hasta la puerta del desván.


    Alba empujó la puerta con decisión y se asomó dentro de la habitación. Todo seguía como siempre. Los cuatro entraron y se dirigieron hacia la pared del fondo. De ella colgaba un cuadro bastante grande que a simple vista parecía solo un montón de garabatos de colores.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Santi.


    —No lo sé —respondió Alba, acercándose más al lienzo—. Pero este cuadro tiene que esconder algo. Si no, mi abuelo no habría tenido tanto interés en que mi padre lo mirara cuando le trajo aquí.


    —Pues yo no veo nada —protestó Santi, sentándose en el suelo, enfadado.


    Julia, Hugo y Alba continuaban observando el cuadro atentamente, con la esperanza de descubrir algo en él. De repente Julia empezó a caminar lentamente hacia atrás hasta que dio con la espalda en el escritorio.


    —¡Mirad chicos! —chilló sorprendida.


    Santi se levantó del suelo de un salto y los tres se dirigieron rápidamente hacia donde se encontraba su amiga y miraron desde allí el cuadro. Santi abrió la boca de par en par, pero no fue capaz de articular palabra. Ninguno dijo nada. El cuadro estaba pintado con trazos tan pequeños que desde cerca no se distinguía ninguna imagen, pero desde lejos mostraba un precioso paisaje con un lago al fondo. Algunos trozos del paisaje estaban pintados con vivos colores, sin embargo otros trozos eran de un triste color gris. Los niños estuvieron varios minutos mirando el cuadro si reaccionar.


    —¡Es precioso! —exclamó Alba por fin.


    Sus amigos asintieron con la cabeza sin retirar la vista del cuadro por miedo a que si lo hacían, cuando volvieran a mirar hubiera desaparecido el paisaje.


    De pronto una pequeña nube en forma de bicicleta entró por una rendija de la ventana del tejado, interrumpiendo el estado de embeleso de los niños. La criatura que iba subida en ella, que era más pequeña que las que habían visto las veces anteriores, les saludó con la mano. Los ojos de los cuatro niños siguieron a la nube hasta que esta desapareció atravesando el cuadro. Los cuatro se miraron y sin necesidad de decir nada entendieron que todos estaban pensando lo mismo. Se colocaron en fila y avanzaron despacio, pero con decisión, hacia el cuadro. Alba iba la primera y cuando estuvo lo suficientemente cerca, estiró el brazo para apoyarlo en el lienzo. En lugar de eso, su mano se hundió en la pintura. Alba sacó la mano rápidamente y miró a sus amigos. Ellos le respondieron asintiendo con la cabeza. La niña suspiró con fuerza y apoyó todo el cuerpo en el cuadro, se hundió en él y apareció en una habitación con un gran mirador desde el que se veía el paisaje que antes había visto dibujado. Detrás de ella fueron apareciendo sus amigos.


    


    


    

  



  

    Capítulo 7. Villa Grei


    —¿Dónde estamos? —preguntó Julia, asomándose a la gran ventana.


    Nadie le contestó. Aquel sitio era muy extraño: parecía un bosque normal, si no fuera porque la mayoría de él era de color gris. Algunos árboles tenían un precioso color verde en sus hojas, mientras que otros las tenían completamente grises. El azul cristalino de las aguas del lago que habían visto en el cuadro, solo podía apreciarse en la orilla.


    —Alba, creo que este lugar es el que aparecía en la foto de tu abuelo —afirmó Hugo distraído.


    —Tiene que serlo… —respondió ella, inspeccionado la habitación en la que habían aparecido. 


    El techo era bajo y la pared estaba pintada de color amarillo suave. De la pared que tenían a su espalda, colgaba el cuadro por el que habían entrado a aquel lugar. En él estaba dibujado el desván de la fábrica de alfombras. En la habitación había varias filas de sillas del tamaño de las que los niños tenían en el colegio. Delante de ellas había una tarima, con una mesa sobre la que reposaba un pequeño micrófono.


    —Deberíamos salir a explorar —propuso Santi.


    —Sí, vamos —respondieron los demás a coro.


    Hugo tuvo que agacharse un poco para poder pasar por la puerta. Una vez que estuvieron fuera, se dieron cuenta de que se encontraban en un pueblo situado en medio de un bosque.


    —Si todo tuviera color, este lugar sería precioso —opinó Julia, mirando a su alrededor.


    Los cuatro pasearon durante un rato por el pueblecito, fijándose en todos los detalles.


    —¿No os parece muy raro que no haya nadie? —preguntó Santi.


    —¡Nos habíamos olvidado de las nubes! —gritó Alba, haciendo que sus amigos se sobresaltaran.


    Las hojas del matorral que tenían delante se movieron de repente.


    —Parece que el arbusto ese también se ha asustado con tu grito, Alba —dijo Santi entre risas.


    Alba hizo una mueca y se acercó al arbusto.


    —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —preguntó en voz baja.


    —¡No! —respondió una voz desde dentro del matorral.


    Alba se dio la vuelta y vio a sus amigos tratando de contener la risa.


    —Sí que es raro este sitio… ¡Las hojas hablan! —dijo Santi con tono de burla.


    Hugo le dio un codazo a su hermano para que se callara.


    —Por favor, ¿puedes salir de ahí? No vamos a hacerte daño. Solo quiero preguntarte algo… —pidió Alba, fingiendo ser la persona más tranquila del mundo en ese momento.


    Las hojas del matorral volvieron a moverse y una criatura rechoncha salió de dentro de él y se paró delante de Alba. Era gris, estaba totalmente cubierta de pelo y le llegaba a Alba por la cintura. Sus dos ojos saltones miraban fijamente a la niña. Alba sonrió al ver a aquella criatura que parecía de peluche.


    —Hola, soy Alba —dijo, tendiéndole la mano.


    La criatura se la estrechó y Alba comprobó que era igual de suave y blandito que su oso de peluche.


    —Soy Plusi. Eres la nieta de Paco, ¿verdad? —respondió la criatura con una voz aguda. Alba asintió con la cabeza. No sabía si estaba más sorprendida de que esa criatura hablara o de que supiera quién era su abuelo.


    Santi, Hugo y Julia se acercaron a Plusi y, uno a uno, se fueron presentando.


    —¿Os apetece tomar un zumo mientras os explico qué está pasando? —preguntó Plusi.


    Los niños aceptaron y siguieron a Plusi hasta una pequeña casa de piedra gris. Plusi les condujo hasta un reducido salón y les invitó a sentarse en un pequeño sofá. Como no cabían todos, los gemelos decidieron sentarse en el suelo. Unos minutos después, Plusi apareció con una bandeja sobre la que reposaban cinco vasos y una jarra de zumo de naranja. A los niños les llamó mucho la atención cómo resaltaba el color naranja del zumo, en medio del gris que cubría toda la casa y al propio Plusi.


    La criatura peluda dejó la bandeja sobre una pequeña mesita que había en el centro del salón y se sentó en el único sillón que quedaba vacío. Sirvió el zumo a los niños y comenzó a hablar, mientras ellos le escuchaban atentamente.


    «Este pueblo se llama Villa Grei y sus habitantes nos llamamos greinianos. Al principio todo aquí era gris. En el único sitio en el que había otros colores era en un cuadro que estaba colgado en la pared del ayuntamiento. Un día el abuelo de Alba apareció de repente atravesando el cuadro. Nos asustamos tanto que nos escondimos. Paco, al ver que no había nadie, se fue, pero siguió viniendo de vez en cuando hasta que un día nos decidimos a presentarnos. Cuando nos vio se sorprendió mucho pero enseguida nos hicimos buenos amigos. Un día se le ocurrió que Villa Grei sería mucho más bonito si tuviera colores y al día siguiente apareció con un montón de botes de pintura y brochas.


    Enseguida comenzamos a pintar todo el pueblo: los árboles, las casas, incluso a algunos greinianos. Aunque no lo parezca, es un trabajo lento y según iban pasando los años, Paco podía venir con menos frecuencia porque tenía que encargarse de su familia y además se hacía mayor. Él hablaba mucho de su nieta Alba. Decía que era una niña muy lista y una de las últimas veces que vino nos prometió que, cuando él ya no pudiera hacerlo, ella nos ayudaría a terminar de pintar el pueblo. Cómo veis, aún quedan muchas cosas que siguen sin tener color. El tiempo pasaba y como no teníamos noticias de Alba, decidimos atravesar por primera vez el cuadro para intentar encontrarla. Paco nos había contado que jugaba con su nieta a buscar formas en las nubes, así que los greinianos que todavía no tenemos color nos intentamos mezclar con las nubes para llamar tu atención, Alba».


    Plusi dio un sorbo del zumo y miró a los niños. Alba tenía los ojos húmedos y una lágrima comenzaba a resbalar por una de sus mejillas. Santi y Julia tenían la boca abierta y Hugo miraba de un lado a otro sin saber qué decir. Plusi se levantó y se acercó a Alba.


    La niña le abrazó igual que de pequeña se abrazaba a su oso de peluche cuando estaba triste.


    Tras unos minutos de silencio, Alba se apartó de Plusi y dijo decidida: —Te ayudaremos a terminar de pintar el pueblo.


    Plusi sonrió y la niña le devolvió la sonrisa mientras se secaba las lágrimas con la manga de la camiseta.


    Al día siguiente, los cuatro niños aparecieron en Villa Grei vestidos con unos monos blancos que habían encontrado en el baúl del desván y cargando con varios botes de pintura y brochas de todos los tamaños. En el ayuntamiento les esperaban greinianos de todos los tamaños y colores. Durante varios meses Alba y sus amigos iban todos los fines de semana a Villa Grei. A los niños les parecía muy divertido aquello. Pintaban de marrón los troncos de los árboles, de verde la hierba, de amarillo los caminos de tierra que llevaban a las casitas… Sin duda, a Santi lo que más le gustó fue volcar varios cubos de pintura azul, para darle color al gran lago.


    Además, pocas semanas después del primer encuentro con Plusi, un nuevo pintor se había unido a ellos. Alba había contado a su padre el descubrimiento que habían hecho y cada noche, cuando Ernesto llegaba de trabajar, los dos salían al jardín a mirar las nubes. Cuando Alba decidió que su padre estaba preparado, le guio hasta el desván de la fábrica de alfombras y juntos cruzaron el cuadro que conducía a Villa Grei. Esta vez Ernesto sí fue capaz de distinguir lo que había dibujado en aquel lienzo. El hombre ayudó a los niños a pintar los lugares más altos, mientras que los greinianos se ocupaban de los lugares más bajos. A Alba le gustaba especialmente darle color a los greinianos. Ella les preguntaba de qué color les gustaría ser, pero normalmente ellos la dejaban elegir.


    Cuando hubo terminado con todos, Alba tenía la agradable sensación de estar delante de un montón de bolitas de peluche de vivos colores. El último greiniano al que tuvo que pintar fue a Plusi, al que Alba decidió dar un bonito color azul que brillaba cuando le daba la luz.


    Un domingo del mes de junio dieron por terminada la tarea. Todos miraron el pueblo, que ahora estaba plagado de colores, y se felicitaron unos a otros por el gran trabajo que había hecho. Alba agarró la llavecita de su colgante muy fuerte y susurró: «He acabado lo que empezaste». Y una sonrisa se dibujó en su rostro.


    Ernesto y los niños se despidieron de los greinianos, mientras ellos les daban las gracias por haberles ayudado.


    —Ya sabes que puedes venir a visitarnos siempre que quieras —dijo Plusi a Alba.


    —Gracias Plusi. Lo haré —respondió la niña mientras le abrazaba.


    —Claro que lo hará. He encontrado un sitio para el cuadro en tu habitación, Alba —añadió Ernesto, mientras miraba cómo se iluminaba una gran sonrisa en el rostro de su hija.


    Los cinco cruzaron el cuadro y aparecieron en el desván. Se giraron y se dieron cuenta de que el paisaje que estaba dibujado en el cuadro estaba totalmente coloreado. Ya no tenía ninguna parte gris. Ernesto lo descolgó y lo trasladó a su nuevo hogar, la habitación de Alba. A partir de entonces, en el ayuntamiento de Villa Grei el lienzo que colgaba de la pared cambió y empezó a representar la habitación de la niña.


    El día siguiente fue el último día de colegio de aquel curso. Alba se colgó la mochila en los hombros, agarró la llavecita de su colgante y le dedicó una sonrisa a la fotografía de su abuelo que ahora reposaba sobre su mesa, en un marco de madera. Estaba contenta porque había cumplido la misión que él le había encargado y sabía que allí dónde estuviera se sentiría orgulloso de ella.
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